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ublicación de la profe- 
sora Raquel Pinilla Vás- 
quez, libro editado por 

la Sección de Publicaciones de 
Publicaciones de la Universi- 
dad Distrital Francisco José de 
Caldas. Consta de 182 páginas, 
incluye una bibliografía de más 
de 90 autores en inglés, francés 
y español; anexos con transcrip- 
ción de los relatos analizados; 
cuadros en los que se sistemati- 
za la realización de un proyec- 
to de aula articulado a los ejes 
propuestos en los Lineamientos 
Curriculares de Lengua Caste- 
llana para el grado 7.°, con prólo- 
go de Fernando Vásquez Rodríguez. 

En este trabajo la autora se propuso de-
mostrar que, efectivamente, la palabra cuenta en 
muchas dimensiones, tal como se expresa no sólo 
en el título sino en el contenido del libro. Haré 
referencia a tres de estas dimensiones: la dimen-
sión de los sujetos, la dimensión investigativa y 
la dimensión pedagógica, por cuanto ponen de 
relieve el impacto que se puede lograr a partir 
de los estudios del discurso en nuestro contexto. 

La dimensión de los sujetos 
En esta dimensión la palabra cuenta porque 
quienes cuentan, los niños y las niñas que se 

constituyen en los protagonis-
tas del drama expresado en los 
relatos, tienen muchas cosas 
que decir sobre sus vidas, sobre 
las vivencias de la guerra, so-
bre el desarraigo a que han sido 
sometidos, sobre la desintegra-
ción de su familia, entre mu-
chas otras consecuencias del 
conflicto armado en Colombia. 

Ante la adversidad, lo 
mínimo que se les puede brin-
dar a estas víctimas es el dere-
cho a la palabra, puesto que, 
como lo señala Donald Gra-
ves, "todos necesitamos te-

ner la sensación de que nuestros pensamientos, 
nuestras capacidades, nuestras habilidades pue-
den ser puestas en juego para comunicar lo que 
es importante para nosotros"; propósito que se 
cumple ampliamente en la investigación desa-
rrollada por la profesora Raquel Pinilla Vásquez 
y contada en este libro. 

Igualmente, en esta dimensión la palabra 
cuenta porque a través del diálogo promovido 
mediante diversas estrategias de investigación y 
comunicación, se crea un espacio propicio para 
que los niños cuenten sobre sus sueños, sus as-
piraciones, sus deseos de olvidar y, a su vez, pro-
yecten el comienzo de una nueva vida. De este 
modo, la palabra restituye, saca el dolor a la su- 
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perficie, permite que se comparta con otros que 
también padecen o comprenden su estado y que 
se atenúe el impacto interior de la experiencia. 
Es en este sentidoque Amparo Tusón,(1995: 11) 
rescata el valor de la palabra viva, al señalar que: 
"Mientras podemos conversar, mantenemos el 
contacto con el mundo; el silencio prolongado es 
un castigo, un síntoma de locura". 

Así mismo, la palabra cuenta como lugar 
de la denuncia sobre el abandono del Estado, 
como un llamado a la escuela para que empren-
da búsquedas que contribuyan a la reparación, a 
la inclusión, al reconocimiento de los sujetos de 
derechos que llegan a estas instituciones y que, 
como se desprende del trabajo, requieren ser 
pensados en su singularidad, con sus necesida-
des y sus particularidades. 

A pesar de las adversidades, como se mues-
tra en el trabajo, la palabra verdadera, auténtica, 
significativa, es inherente a la condición humana 
y busca las maneras de hacerse escuchar. Así lo 
destaca Eduardo Galeano: "Cuando nace de la 
necesidad de decir, a la voz humana no hay quien 
la pare. Si le niegan la boca, ella habla por las 
manos, o por los ojos, o por los poros, o por don-
de sea. Porque todos, toditos, tenemos algo que 
decir a los demás, alguna cosa que merece ser por 
los demás celebrada o perdonada". 

La Consultaría para los Derechos Huma-
nos y el Desplazamiento Civil CODHES, ad-
vierte: "El desplazamiento forzado es una de las 
manifestaciones de la crisis humanitaria y de la 
degradación del conflicto, ya que hace parte de 
estrategias de la guerra sucia que utilizan a la po-
blación civil como un recurso. De esta manera, 
la expulsión o el desalojo forzado de personas así 
como los bloqueos y paros armados que imponen 
restricciones ilegales a las actividades económi-
cas y políticas de comunidades, reflejan que la 
disputa entre los diferentes grupos armados por 
el control territorial, económico y político, se ca-
racteriza por las agresiones sistemáticas contra la 
población civil". 

Efectivamente, desde sus relatos, los niños 
denuncian esta crisis humanitaria en su condi-
ción de víctimas de un conflicto ajeno, que no 
les corresponde pero que los toca profundamen-
te, transformando sus vidas. Los cronotopos del 
desplazamiento, del camino, del escondite, del 

encuentro, como se expresa en la obra, marcan 
esa ruptura en sus vidas e indudablemente dejan 
huellas profundas y muchas veces imborrables. 

Al respecto, el profesor Fernando Vásquez 
señala en el prólogo: "Raquel presenta su inves-
tigación sobre los relatos de niños y niñas en si-
tuación de desplazamiento que narran o cuentan 
sus historias personales alrededor de preguntas 
como ¿Alguna vez tú o tu familia han estado en 
peligro de muerte?'. Una investigación enmarca-
da en el contexto colombiano y, muy particular-
mente, en ese espacio de gravedad difusa que es 
la violencia y su incidencia en la agresión conti-
nuada y punzante a la población civil". 

la dimensión investigativa 

Por otra parte, también se demuestra con el tra-
bajo que "la palabra cuenta" para la academia, 
para la investigación, para las nuevas tendencias 
en la comprensión del fenómeno del lenguaje, 
para la identificación de categorías teóricas que 
explican el cómo, el por qué y el para qué las per-
sonas se comunican. En este caso, cuenta para 
la investigación cómo estructuran sus relatos, 
de qué hablan cuando cuentan sobre sus vidas, 
cómo se implican en sus discursos. 

En tal sentido, la investigación pone de 
relieve la exhaustiva exploración y selección de 
autores y textos realizada para fundamentar teó-
rica y metodológicamente la investigación sobre 
la palabra en movimiento. Por eso resultan per-
tinentes autores como Greimas y Propp y Bre-
mond y Bajtin, Teun Van Dijk, Jean Michel 
Adam y William Labov, entre otros, porque se 
ocupan de aquello que se dice cuando se cuenta, 
de aquello que se hace con la palabra y sus efec-
tos en los otros, de las acciones que se pueden 
desencadenar con la enunciación de la palabra. 

En la perspectiva adoptada en esta investi-
gación también la palabra cuenta como testimo-
nio de la realidad que se construye a partir del 
relato. Por eso cuentan para la interpretación de 
la palabra contada: la manera como se construye 
el corpus, las situaciones bajo las cuales se crean 
los espacios adecuados para que aflore el relato, 
los procedimientos para la recolección de la in-
formación, los instrumentos para la sistematiza- 
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ción e identificación de categorías pertinentes, 
la organización de de los textos, entre otros as-
pectos teóricos y metodológicos. 

Sobre el procedimiento empleado, Fernan-
do Vásquez agrega: "Según la misma investiga-
dora en su trabajo tuvo algunas dificultades a la 
hora de transcribir esos relatos dichos de manera 
oral. Parece que no fue fácil pasar a la fijeza de lo 
escrito la volátil y evanescente piel de la oralidad. 
Y que por eso omitió los rasgos paralingüísti-
cos: como quien dice, suprimió los matices de la 
entonación, la variedad gestual que acompaña el 
relato y los énfasis corporales y la fuerza desco-
munal de los silencios... Esos silencios que tanto 
dicen cuando de hablar del dolor se trata..." 

Por sus aportes metodológicos, el libro se 
constituye en una guía para el trabajo de investi-
gación sobre la lengua oral. 

La dimensión pedagógica 

Finalmente, "la palabra cuenta" para la interven-
ción pedagógica. Por consiguiente, el análisis se 
cierra con una propuesta para contribuir de al-
guna manera a la reinserción de niños víctimas 
de la violencia al aula escolar, usando el relato 
como mediador de los procesos de recuperación 
del sentido, la interacción y la recreación. 

En este propósito contó con el apoyo de 
la profesora Yolima Gutiérrez en la planeación, 
realización e interpretación del proyecto de aula 
titulado "Tú cuentas, yo cuento", en el que bus-
caron validar los alcances teóricos y metodoló-
gicos de su investigación pero al mismo tiempo 
contribuir desde los espacios escolares a recons-
truir las experiencias vividas para poder situar 
la violencia en otro nivel de comprensión, ha- 

ciendo posible la generación de nuevos sentidos y 
abriendo espacios para la esperanza. 

Según lo señala la propia autora: "En el 
campo educativo, los relatos orales y escritos fa-
cilitan la creación permanente de significados, 
ayudan a las niñas y a los niños a aprender unos 
de otros, hacen posible la reconstrucción de la 
realidad y constituyen un medio importante 
para ampliar tanto el conocimiento de la lengua 
como el desarrollo de las funciones del lengua-
je. Igualmente, convertir las ciencias a la forma 
narrativa en la escuela posibilitará a los alumnos 
y maestros una mirada diferente sobre los acon-
tecimientos que se están explorando, ir más allá 
de lo que se sabe, explicar los acontecimientos, 
aclarar las dudas y los hechos inesperados que las 
provocaron, en últimas, trascender el recurso de 
la información". 

Por el esfuerzo que representa la realización 
de esta investigación ojalá que la palabra cuen-
te para que "se tome conciencia sobre cómo la 
violencia marca indeleblemente la vida de nues-
tros infantes. Y todos los recursos de la narrativa 
empleados por ellos, esos intensificadores, esas 
comparaciones, esos superlativos, puedan servir-
nos de campanadas o como ecos de advertencia 
bien cercanos a nuestro pecho para que desper-
temos de nuestra apatía o nuestra indolencia ante 
esos pequeños desplazados que condensan el su-
frimiento de miles de civiles colombianos", como 
bien lo expresa el prologuista de la obra. 

He contado esto para invitarlos a leer el li-
bro, a compartirlo con otros y a repensar las ma-
neras de emprender el trabajo con relato en la 
escuela, en el marco de un proyecto pedagógico 
donde efectivamente la palabra tenga un lugar 
importante y cuente para todos. 
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